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W^4táRÁ ÉltTÍíAít0|BA. 

El evangelio según San... Perrauis 

~ÉnMiioM,̂ lF4Í^hié SiosotíetH tiecfmés 
^ IMbér itfbaaflio eob BD motimienie 
*te ittpiáeiefiete iafaiitil sil cakmii tra ra-
bMy «kMiHli|»dá-AÉtoneeif... pero ya 
áo váM^tmtitéé «^ qé&'ibaáicéi 

raes it>amo5 en lo más Interesante de 
la historia. Caundo Vienen los tres reye» 
mHgos montadas en camellos á risitar 
al niño Jesús, 

—[Ah, si, pero es preciso que TQelva 
& empezar! 

—Como tú quieras, Simoñetá. 
Y en tanto que el dueHo de la casa, ju

gaba stt partida ce costumbre con el 
buen cara y que la mamá se agachaba 
¿ arivar el fuego, cosa que hacia por el 
gato y por m ,-^Bobre todo por el gato 
que tUT^bado en la tarima aprobaba coc 
su rón—rén la d>iUcada ateneión de su 
ama—Simonetu, ana preciosa nifia quo 
cumplia cuatro aiioé en la primavera 
próxima, eomenzd á referir de nuevo 
una extraña historia, en laque apare
cían mezclados por ebra y gracia de su 
imagioacidn, el Evangelio, los cuantos 
azules de la nodriza y las lecciones del 
seíSor eaira. 

—Entonces el niño Jesús acostado en 
él pesebre, sobre la paja, tenia machó 
flrío, y Ul vez hubiera muerto i no Ser 
por el buey y el asno, que con sus reso
plidos le daban salor. 

El nifio JesAs se encontraba en la ma
yor pobreza... Pero hé aqaí qae un dia, 
an día may hermoso se oyó en el aire 
gran raído de trompetas y músicas. Eran 
los t n s reyieS magov qUe liŝ ^ában gtiia-
dos ipór la estrella. Lds réyanialfos, co
mo 30Ü tan ricos regalAtoa al niño Je 
BUS an tarro de manteca, mna galleta, 
milfeheé jhifaetér* j^ iesoros f- uá bonito 
seihbrt̂ M tújó para que s» librara 4e1o6 
rayos del sel daraete el verano, t ti tti»̂  
lio Jaste 4M«I: 

^-Cma^ fé «la «áyér dísttfbtíiré 
mieleWirei i todo el i&nnde,pikra qaetté 
haya «n l t tierra liifioe ni viejos qae 
tengan frío ísotoó ye lo he tenido. 

Pero el señor de aquel país, trn ogro 
llamado Barba-Jtealj tuvo celos dei niño 
Jesús y envió p « todas partes hombres 
muy maios para qae le bascaran y le 
mataran y eitttrnees María y Josó mon
taron al niB#Jéiús en «n borriqaillo y 
se lo llevaroa lejos, may lejíi.. . Y en-
toncM... 

Aquí la señorita Simoneta vaciló. Sas 
ojos extrettadnraénte abiertos, stt entre
cejo Érnneidoeran pmebas evidentes del 
violentísimo trabajo qué s t eéVebni rea
lizaba. Por fin al cabo de algunos mo
mentos de esfuerzo intelectaat y después 
de iétirtór ai gato y de acariciarle sí
galo así el hilo de su historia: 

<MarÍÁ y José habían dejado & la 
abuelita en el pueblo porque era an po 
co vieja y ya no podía ándar.Paes bien, 
el Niño Jesús se detuvo eerea de un 
arroyo y se llenó los bolsillos de piedre-
citas blancas qae iba dt̂ jando «aer por 
iodo el camino porque decía»: «De esta 
modo sabré por donde vine,y podré ir á 
abrazar 4 .ui abuelita sin temor de ex-
triviarní».» Un día mientras dormían 
BUS padres y el asno rebuznaba f»tado á 
un árbol, el nlfio Jesús cogió de la al-
borda el tarro de manteca y la gall«jta, 
se puso su sombrero rojo y emprendió la 
caminata. Andardo, andando, llegó al 
bosque y encontró al compadre lobo, 
un lobo todo negro que tenía anas botas, 
gracias & las cuales corría siete legius 
en el tiempo eo que ana persona daba 
un paso. 

«¿A donde vas niño Jesús, con ese 
sombrero rojo tan bonito?» 

"Voy á llevar á mi abuelita éste tarro 
de manteca y esta galleta y atravieso 
por el bosque poi que por el camino hay 
bombres malos que envía el ogro para 
que me maten.» 

El lobo quería desde luego comerse al 
ni lio Jesús, pero no se atrevió por que 
vio á un leñador que pasaba por allí 
armado con su baeba. 

Entonces preguntó el lobo: 
—¿T^ive tn abuela muy lejos? 
—¡Oh, sí! por detrás de un molino 

qae hay all¿ abajo en la primera casa 
del pof blo. 

Ensegoida el lobo echó á correr y 
gracias A tas botas desapareció al ins-
t«nt«dc^IaviMa del ñipo Jesús que se 
alegras|!}^».porÍEiRe tudnnpaOtá no le 
agradaba. 

Ál vetee solo sintió bambre pero no 
quiso tocar A la galleta ni al tarro de 
manteca y cogió fresas que había sobre 
el césped y eiruelos de un vallado inme
diato. 

Luego se divirtió mucho en el bosque 
que estaba lleno de pájaros y de flores 
y de mariposas y en el cual había gran
des lagartos con la piel bordsda de per
las. 

El niño Jesús corrió tras las maripo. 
sas hizo ramilletes de flores y trató de 
acariciar á los lagartos, pero los lagar
tos se escondieron enseguida. 

Después vio pasar al Príncipe encan
tado vestido con un traga de color de sol 
y á muchas hermosas hadas qae lleva
ban haces de ramas secas. 

Por último, estuvo jugando con 1** 
Hete niños que el leüador y la leñadora 
acababan da perder... , 

Y sacedlo qae el niño Jesús, digo no 
PalgarciUo. 

—Tú te equivocas,—dije interrnm-
piendo á Simoneta. 

—No me equivoco—contestó. 
Sucedió que el nino Jesús entretenido 

en jtigar se olvidó de su abuelita, y era 
ya de noche cuando llegó cerca del mo 
lino, después de pasar el puente de la 
exclusa. 

El niño Jesús llamó á la puerta de la 
casa cuando el lob» estaba ya dentro 
acostado en la cama de la abuelita. 

Tan, tan. 
¿Quién está ahí? 
Soy yo, el niño Jesús quo te trae de 

Egipto de parte de los reyes magos una 
galleta y un tarro de manteca. 

Empuja la puerta y entra, dijo nno.— 
Simoneta dejó de hablar. 
CaH^suc^eA todos los ninoí qae fa

tigan mtiéld Al pensamiento. Iba dormi-
Jándose, escachando sus propias pa
labras. 

Hizo de pronto an supremo esfuerzo, 
abrió desmesuradamente los ojos y mo
vió los labios, poro de estos salían frases 
cortadas por largos silencios. 

«Pon la galleta sobre la artesa y acués
tate conmigo.» 

El niiSó Jesús se desnadó. 
¡Abaelita, qué ojos tan grandes tie 

nesl! 
Son para VBrte mejor. 
Abaelita, iqué dientea tan grandes 

Uenes! 
Son pa-a comerte. 
Y entonces el lobo ée arrojó Iwbra Je

sús.» 
—¿Qué es lo que dice esa charlatana? 

—exclamó el buen cura, que acababa 
de perder una partida.—Me parece que 
está mezclando la historia del Salvador 
del mundo con él cuento de «Caperaza 
encarnada.» 

—Y entonces,—repitió Simoneta,—el 
lobo se arrojó sobre el niflo y se lo co
mió. 

Al decir esto, se, quedó dormida con 
los puños cerrados mientras el gato se 
desperezaba aproximándose Alas cenizas 
en busca de más calor y en tanto que 
yo exclamaba dirigiéndome al buen 
cura: 

—iQuién sabe! Los niños ven A veces 
mAs claro. ¿Está usted completamente 

seguro de que el lobo no se eqmió A Je 
sus. Jesús traía la paz sobre la liarra 
y la paz no existe. Jesús quería j^abar 
con la miseria, y la miseria abanda ca
da día más. ^Boneta "tttne Wíeit. -El 
niño Jesús fue comido* por el lobo... ¡Y 
esto sirve de lógica explicación & mu
chas cosas! 

PAUL ARENE. 
21 de diciembre 93. 

(Prohibida la reproducción.) 

TIJERETAZOS 
SI O&rreo dice con Ja mayor freso ara 

que el gobierno, hasta ahora, considera 
á salvo el prestigio de Ekipana y del ejér
cito en Melilla. 

Paes co el único que lo considera así. 
La nación entera cree lo contrario. Y 

no es esa la más negra. 
La más negra es, que fuera de Sopapa 

opinan lo mismo y algún periódico «x-
trangero, al hacerse cargo de ese presti
gio de qxia MI Correo habla, dieaqae ya 
no tiene unas el león español. 

¿Qué le parece á El Correo el presti
gio que alcanzamos por ahi? 

A propósito de esos prestigios da que 
El Correo bábla, telegrafian & un colega 
lo sigaieúté: 

«Según boticias de buen orijgre», algu
nos generali$s que están en Mélilta se 
pfoponen, cuando terminóla eámpáfia, 
publiéar Un manifiesto, espliosindo latí 
véVftá^eráseaTuasdela inactividad 4M 
ejército. 1* 

ítem: el general Martínez Campos tó* 
eiicrito á un amigo diciéndolé que ya ha
blará cuando venga & España por que 
ahora no puede. 

Se conoce que cada uno trata de poner 
los puntos sobre las íes á esos prestigios 
que tanto envanecen á El Correo. 

Y basta dé prestigios. 

Dicen de Tánger que los mismos mo
ros se asombran de la paciencia espa
ñola. 

Nó nos faltaba más que eso. . 
Que después de engañarnos nos hicie

ran burla los moros. 

Leemos: 
«Los woros han pedido picos y azado 
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•^^bmmíidAbaMatía,dy»<^aatador AHeywardt 
y «Btntoiéd ««•eibandida baU^tMa: tamúmM^l* 
mmmmmfíaé0aaa,9úmél,aki aitfi^aacie ¡Bada de 1« 
pintara de sa cuerpo. 

•'-«^«iBbiéB pvMbft baleario yo, diyo Hayward aoa 

—Vos! Y que podéis haear A «abslla, «ostra im ia* 
di^ oitlaiN^aaaoRsles? 
ííHcr*6l»^p:lJlft•.tíer t̂lf, , .,: rr; - :ur:̂ . n. 

—Y creéis qae coand^^yi^¡,if^.df Tpj^oB ¡¡J^ 
ft^4|d.ls»i^,<»„^ji|n|po.piif% MW el otro? 
?'ftá«iflíiHie^?j|g»fú^8.^u|ita que vootila^ «qn Ips 
indios en madiftfl» jíos bqiiqifif, dal» hai?er lo misino 
qi|ft¡fUqs,fpi<ll¡dejra salir^•pde.iaqtempresa, l^|•obad 
W%*y,^^ía(i,4-/»» wnfMe ap|a»n|apdD cpnflaHfa, 
7W 4̂iB.fi9B>9299<) .l<9 coasidc^tii. QoiÁo ai tucgory 
««H#ííl ^ñié/»(mm-»i9 e n ^ niMudo,, 
. ^W'y^'dBAdisp^loAsefuir este consejo, aaiy}ue 

)"a nata^ttjjij de| papel ̂ úe iba A represf nisr,' rcpag-
nab^^á'eucaífílicW franco. iMIeptraS'tanto, A cada 
noiB^to sapñoaáía más y mks 'de que ánoíega 
confianza ¿apíá colocado en una sitaacún muy criti
ca A lafi dop dañiaa qjie estaba eoeargado da proteger. 
£1 w^ ae^bfba de dáw p̂arecbr, y los bosquep privados 
desiî  luz'j|f)jKaÚDrtaa d̂  tina' profandit oscuridad, 

(1] fstáíts^a tHh htir n él 43» Ae Utited, si méi 
•I wspUettle H «ay eort». ® « • i •'" '>'• 
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qae le recordaba que la hora escogida ordinariamen
te por los salvajes para ejecutar los proyectos de una 
vengAnZft sin piedad, es':aba A punto de llegar. 

Excitado por tiin viva:, alarmas, dejó al cazador sin 
conteétatf^ y éste entró en conversaeión enalta voz 
con el deseonocido que con tan poca ceremonia se ha
bía Unido aquella maOana A la cabalgata del mayor. 

Al pasar ál lado de sus compañeras, Bey ward les 
dirigió algiuiás palaÍ$fAs para alentarías, y rió con 
gusto qué no parecían dudar de que las diflealtades 
queso presentaban, obedecían únieamente A un acci-
deñi^ fortuito. Dejándolas creer que se ocupaba de 
averiguar que camino debían segair, adelantó más, y 
detuve su caballo delate del árbol en que estaba re-
costAdo el correo indio. 
^ —Ya veJsMaqua, le dijo, tratando de tomar un to
no de confianza y franqueza, que ha llegado la no
e l ^ yquesip «pbfrgp no estfiraos más cerca de Wi-
Il|ji;^-l|eQry que cqando | i«am^ el cainpamento de 
Webb A la salida del »o\.'Ús babéís equivócádb dé ca-
Jf^mt S y» no hP iWWo mî jor éxi¿ qué vés. Fero di-
ci^e^amente be h»Üado & un cazador, A quien podds 
mx hablar ahora mUmq con nuwtro ^'•^^¡A^yuy.. 
todos|9sBeud«p^y tq4«8loBW<^>ndr5*','^^ .^ 
qufls, y me ba ^ m m ^ ^ ^ ' ^ i ^ ^ 
donde podwmosdep- -^ **«seg^nd^dHastaeUue-

tadla. 
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cia, abrió su maleta, y sacando algunas provisiones 
se puso á comer, después de haber echado en torno 
de sí una mirada de precaución. 

—Está bien, dijo el mayor, el Zorro tendrá fuerzas 
y buenos ojos para volver A hallar el camino maHaita 
por la mañana. 

Se calló un momento al oír en las cercanías un 
ligero rumor de ramas agitadas, pero comprendienio 
la necesidad de distraer la atención del salvaje ana
dió enseguida. 

—Ee nsccsario que nos pongames en camino antes 
de la salida del sol, pues de otro modo podríamos ba
ilar á Moncalm, y cerrarnos el camino del fuerte. 

Mientras hablaba asi, la mano de Maqua quedó'in-, 
móvil sobre su muslo: aunqu« sus ojo^s^g* hasta" 
jos en tierra, su Pabezaj^ta^^f^'g.-g^ ^̂  ^¿,̂ » ^^ ^^^ 
sus orej^ip^aol^-. gjj ̂ ^^ palabra, todo su aspee-' 

'̂jJ'.-.̂ Woa estatua representando la atención. 
,̂  ireyward, que vigilaba todos sus mPFiínieñtos, des
prendió despacio tu pié dorecbo del estribo, y We 
lantó la mano bA«ía la piel de oso que tapaba sus pis
tolas de arzón con }^ intención de coger una, pero es
te proyecto fué burlado por la vigilancia del oprréói 
cuyos ojes, sin lijarse en nada y sin movimiento apa-
rtnto,|Parecian,vario todo á,un mismo tiejmpo. Mien
tras dudaba sobró 1Q que debí^ bacer, el indio se fe-' 


